
		
			[image: Marlakh_FNL_Ebooki.jpg]
		

	
		
			[image: Marlakh.%20El%20espejo%20de%20Niume_libro.jpg]
		

		
			[image: Marlakh.%20El%20espejo%20de%20Niume_libro2.jpg]
		

		
			[image: Marlakh.%20El%20espejo%20de%20Niume_libro3.jpg]
		

	
		
			AGRADECIMIENTOS. 

			Gracias infinitas a la inspiración que causó en mí; Nicole Kidman, y a Vanessa Mae con su interpretación “Devil´s trill” para la creación de esta historia.

			Richard Máximo, por ser el primero en escucharla.

			Luz Almanzar, por ser la primera en leerlo.

			Ivett Anaid, por ser fan de mí historia.

			A mi editora de estilo: Mary Rodríguez Montessoro. Mil gracias por todo su apoyo y consejos. La amo abuelita.

			A Edgar Martínez, por creer en mí, y ser ese ángel enorme que me regresó las alas de la creatividad para concretar este proyecto.

			Y principalmente gracias a ti, lector, por tener este libro en tus manos. Deseo lo disfrutes tanto, como yo hice al imaginarlo y escribirlo.

			¡GRACIAS!

			A.R.Tolentino.

		

	
		
			PROLOGO.

			Después de la caída de Camelot y la supuesta muerte del Rey Arturo Pendragon, Lady Nimue, la antigua dama del lago, tras haber encerrado a Mirddyn en una prisión de ilusiones y robles, se deshizo de la esencia que en su vientre habitaba, ya que, una antigua profecía ponía en peligro sus planes.

			“Nicolás,

			el hijo de dos seres,

			uno de luz, y otro de sombra,

			destruirá el reinado del hada del agua, 

			dejándola morir como una mortal.”

			Curiosamente, el mismo ser que planeó cuidadosamente esa profecía, hizo una más sin proponérselo.

			“El vástago de dos grandes seres de luz,

			para cumplir con su destino, 

			tendrá que morir en el trono de Marlakh.”

			Dicho vástago fue buscado en miles de galaxias y diversas dimensiones, pero jamás se supo algo de él. Con el tiempo, esa profecía se hizo un rumor; solo algunos seguían creyendo que alguien o algo de nombre, Nicolás, llegaría a salvarlos de la dama del lago. Mientras tanto, Lady Nimue, se embriagaba del poder que da el libre albedrío que posee el humano, reclutaría a varios seres mitológicos para poder arrasar con los humanos, especie que ha puesto en peligro a su hermosa creación; el planeta tierra.

		

	
		
			CAPÍTULO 1.
LA BATALLA EN EL JARDÍN.

			Cuando uno se siente viejo, sin hijos y sin nadie a quién poder dejarle un legado, lo único que se le ocurre al ser humano es escribir; escribir su propia historia con el deseo de trascender en esta realidad. Por eso decidí escribir mi relato.

			Mi narración es una historia tan común que raya en lo inusual, sin embargo, quiero compartirla con todo aquel loco como yo que desee escuchar mis pensamientos, o en este caso leerlos.

			Este relato está basado en un hecho real, en mí realidad. No intento cambiar formas de pensar o ideologías, solo expresar mis experiencias.

			En mi historia hay cuatro personajes que atraparán al lector de inmediato. Taichu; un gran compañero de viaje y por supuesto dos dulces tentaciones femeninas, Nimue y Amidrh.

			El nombre personal Galakh Pha no es común, y menos en el planeta tierra, o mejor dicho, no en la dimensión en la que estamos acostumbrados a ver. Cuando todo parecía ir de mal en peor, recibí su visita de forma inesperada, alguien que no se parecía en lo más mínimo a los dibujos de los libros de fantasía, y ella… “¡Oh, por Dios!” Tampoco era como la describen. Pero Galakh Pha era… ¿cómo describirlo?… Alto, fuerte, cabello blanco y largo; muy largo, facciones finitas, manos con dedos largos, piel blanca, demasiado blanca para ser humano y demasiado oscura para ser fantasía. Un elfo realmente atractivo, tengo que reconocer su belleza.

			Sin embargo, Nimue… ¡Oh mi eterna Nimue!… era como una Diosa, una Diosa encarnada y encajada en un palacio de cristal dorado donde los destellos negros y púrpura se confunden con el resplandor de sus ojos; mirar su morada era ver en todos los recovecos, ya fueran con luz o sombríos, ese hermoso par de ojos miel-violeta que parecían negros. Cuando toqué su mano por primera vez, una descarga de… perdón, me estoy adelantando a los hechos y que descortesía la mía, ni siquiera me he presentado.

			Me llamo Nicolás, Nicolás Martínez García, no soy alto, mido 1.70cm, peso 85kg, y actualmente tengo 82 años, me gustaría decir que cuando era joven mi figura era atlética, pero mentiría, tampoco fui un galán de concurso, no, era alguien muy común que pasa desapercibido, tanto aquí en México, como en cualquier parte del mundo o del universo, al menos así me sentía. Mi infancia fue, casi, de lo más normal que se puedan imaginar, salvo porque soy el sexto hijo de nueve que tuvo mi madre.

			Ahora que lo recuerdo, nunca vi a mi mamá sin estar embarazada. Al nacer el último de sus hijos, José, quien ahora, por cierto, tiene un puesto de carnitas al que me gusta ir de vez en cuando, mi madre murió después del parto, así que mi hermano nunca la conoció. Yo creo que Dios ha de haber dicho —Hija mía, me estás sobre poblando el planeta, eres un humano, no un conejo, así que mejor estarás de regreso a mi lado—. Bueno, no creo que haya dicho eso, pero es lo que siempre me imaginé cuando era niño. Me estoy desviando del tema, perdón.

			Nací en Oaxaca, fui a estudiar a la ciudad de México, ciudad de oportunidades, tráfico y smog. En la secundaria quería ser alguien muy famoso, pero creo que decidí estudiar lo correcto. Por muchos años fui profesor de preparatoria; me agrada enseñar a la juventud.

			Retomando la historia; a mis veintiocho años, por fin pude tener mi propia casa, un espacio pequeño, pero bien ubicado; tenía lo indispensable, sala, cocina, comedor, un baño, mi recámara y un amplio jardín; sin duda, mi lugar favorito donde todo empezó y donde todo terminó.

			En el centro del jardín había una higuera rodeada por un pasto muy fino que invitaba a tumbarse y tomar una siesta; esa era mi rutina todos los domingos a las seis de la tarde, justo cuando el agobiante calor de la ciudad descendía y la brisa refrescaba un poco.

			Pero un diez de febrero, mi gran aventura comenzó.

			El reloj de la cocina marcaba las cinco cuarenta y siete; deseaba con ansia terminar de lavar los trastes, ya que había dejado acumular una gran cantidad de ellos durante la semana. Mientras lo hacía, miraba por la ventana ese hermoso pasto verde, muy verde, casi se podría pensar que era sintético, y ese árbol enorme posado en el centro del jardín; ya estaba dando sus primeros higos, el año pasado había cortado varios tan dulces que llegaban a empalagar.

			Mi hora de descanso por fin llegaba, solo dos tenedores, tres platos y me encontraría acostado en un remanso de paz.

			Ese mes no había sido nada bueno, mejor dicho, desde diciembre, no me dieron mi aguinaldo, y no hubo clases de invierno, así que he tenido que sobrevivir con cincuenta pesos o menos por día. Mi cena de navidad fue un bolillo relleno de queso doble crema y unas rebanadas de jamón de pavo, y para amenizar la comida, villancicos.

			Y pensar que me pagarían treinta y cinco días después no era muy alentador que digamos. Por fin… el último tenedor. En el momento que lo enjuagaba sentí que alguien me observaba, volteé hacia el jardín; nada, solo la higuera meciéndose suave con el viento. Puse el cubierto sobre el escurridor, tomé la toalla para secarme y… la mirada otra vez. Por un instante me pareció imaginar… ver… que alguien se ocultaba tras el árbol, pero eso era imposible, el ancho del tronco era de escasos diez centímetros.

			Salí por fin al patio, mi hora de relajación ha llegado, pensé. Me senté en el pasto y escuché que algo cayó, algo pequeño y pesado; miré a mi alrededor y no vi nada; me acosté boca arriba y me deleité mirando como unos rayos de sol se deslizaban entre las ramas y sus grandes hojas.

			Algo se encajó en mi espalda, parecía una taparrosca aunque más delgada. No iba a moverme, la posición en la que estaba era muy cómoda y pude haber estado así por horas, pero después de un par de minutos comenzó a dolerme, estaba justo en la escápula izquierda; solo moví un poco la espalda para acomodarme y seguir en mi contemplación a la nada. Pero… otra vez alguien me veía, más esta vez, la mirada, aunque era la misma, era diferente; no sé cómo explicarlo. Me incorporé de un solo movimiento buscando quien era o donde estaba mi observador. De pronto, sentí su mirada por la izquierda, como si estuviera viéndome a través de la ventana de la cocina, pero a la vez, la mirada venía de la derecha, sin embargo, la barda era muy alta como para que alguien la escalara. Volvió a cambiar de lugar esa mirada, ahora estaba arriba, entre las hojas del árbol, y en ese mismo instante, atrás de mí; al girar la cabeza hacia el piso, vi un anillo. No era una taparrosca como yo había pensado, pero… ¿Que hacía un anillo allí? Yo no uso anillos; nunca me gustaron, tal vez alguien lo lanzó y cayó allí, en mi pequeño jardín.

			Lo tomé y me sorprendió lo pesado que era, parecía y pesaba como oro. —No puede ser de oro— dije en voz alta. Me dispuse a arrojarlo por encima de la barda cuando… esa mirada de nuevo… pero ahora la mirada estaba cerca de mi cara; por un instante sentí miedo, lo sobre natural no existe, eso es para niños; pero la curiosidad mató al gato, así que, con mi mano izquierda comencé a palpar el aire frente a mi cara, era una sensación rara, podía sentir la presencia de alguien con mi mano, la estiré un poco más y pude sentir la respiración de alguien en mi palma. Me levanté como pude e intenté meterme a la casa… pero según yo, me había levantado, entonces… ¿Por qué seguía sentado en la misma posición?

			De pronto el anillo que tenía en la mano derecha se enfrió más de la cuenta, a tal grado que parecía un cubo de hielo. Me incorporé esta vez de verdad y tiré el anillo al césped. Lo siguiente que vi y escuché casi me provocó un infarto.

			Mis manos sudaron, mis pies se pusieron fríos y mi frente se humedeció. Podía sentir el sudor escurrir por mi mejilla.

			¡No era posible! Una mano salía detrás del tronco de la higuera, una mano pálida y con dedos muy largos; en el dorso tenía una malla dorada en forma de triángulo, la cual cubría el resto del brazo que seguía saliendo. Mi boca se secó cuando vi su nariz recta y blanca asomarse ¡había alguien detrás del tronco! pero… ¿¡Cómo!? El tronco medía escasos diez centímetros de diámetro, nadie podía esconderse allí, nadie de esta dimensión, claro, pero en ese instante, la lógica de la razón no sirvió de nada. Poco a poco vi como un hombre o mujer, en ese momento no supe que era, salía por completo detrás del tronco de la higuera. Era alto, mucho más alto que yo, podía jurar que medía mínimo dos metros, delgado, pero con buen cuerpo, de esos que solo se ven por televisión o en revistas de pasarelas. Su cabello cano era muy largo, parte de el, casi arrastraba en el piso, ojos negros tipo oriental, un rostro muy femenino, pero a la vez muy masculino; botas doradas, gastadas, algo sucias como si hubiera caminado en el lodo, vestía una… no sé cómo llamarla, ¿armadura, quizá? tela metálica plateada, parecida a una armadura de caballero, pero suave como la ceda; traía una diadema verde esmeralda con raros símbolos grabados en ella, con la cual sujetaba parte de su extenso cabello y en el pecho, dibujado-bordado en la camisa-armadura, un dragón verde que parecía tener vida propia; por instantes pude ver como abría y cerraba sus grandes y profundos ojos rojos, o movía la cabeza para mirarme y después la ocultaba entre sus enormes alas.

			—Es para ti—. Dijo la persona o lo que fuera que tenía enfrente. Extendió su mano y abrió su palma mostrando el anillo que hasta hace un par de segundos estaba tirado en el césped. —Es de oro puro, de la mina de Nektah—. Mi cerebro no estaba funcionando bien, no era posible eso, intenté retroceder, pero no pude —Mck tah Nektah omed arak nu— dijo, pero ¿Qué fue lo que dijo? Se acercó a mí y sin mover los labios me dijo… Sé que suena ilógico, pero así pasó. —Es oro puro de Nektah, tómalo— y volvió a abrir los labios, y dijo —Makh ra teh, iken o tamo en arak om—. Creo mi cara ya no era de susto, sino también de “what?”, o al menos creo que eso pensó, ya que rio como si le hubiera contado mi mejor chiste, y algo mágico pasó. Como si salir detrás de un tronco de higuera no fuera mágico. Comenzaron a brotar muchos higos del árbol, y eran grandes, parecidos a pelotas de tenis. Volvió a acercar su rostro al mío y mirándome a los ojos habló sin mover los labios. —Dije que sí te parece poco, puedo darte algo de más valor—. Me quedé atónito, no solo por lo que decía sin hablar, también porque en sus pupilas, el centro era dorado, cual oro líquido, y pude verme en ellos, vestido con algo similar a lo que él traía puesto, blandiendo una espada algo rara.

			—No es una espada, es un cayado, el cayado de fuego de Mirddyn—. Volvió a decir sin palabras.

			Por un instante pensé que estaba soñando. ¿De qué otra manera podía dar justificación a todo ello? Así que me supuse tener el control de lo que pasaba, si era un sueño, yo lo podía controlar.

			—Es mi sueño y yo lo controlo, tú no eres real, yo soy el que controla este sueño, tú no eres real, desaparece—. Dije en voz alta a la vez que cerraba los ojos. Algo me decía que, al abrirlos, todo habría regresado a la normalidad, por otro lado, sabía que lo que había visto en sus pupilas era real.

			Abrí un ojo lentamente, despacio; muy despacio, y ¡voilà! había dado resultado, el hombre había desaparecido. Abrí mi otro ojo con toda la tranquilidad del mundo, y mi mente preguntó —Si todo había sido una ilusión por los prolongados ayunos de este último mes, ¿Por qué la higuera tiene tantos frutos y muy grandes?—. Di la vuelta para dirigirme a la cocina y beber un poco de café caliente, eso ayudaría a reorganizar mi mente. Abrí la puerta de la cocina y allí, sentado en un banco de madera, jugando al malabarista, ese ser extraño hacía girar por el aire seis manzanas verdes, que por cierto son mis favoritas.

			—No soy ningún extraño. Mi nombre es Galakh Pha, uno de los siete guardianes del reino de Nektah, y leal súbdito de Kentrah, nuestro patriarca—.

			Pero, ¿Cómo llegó hasta aquí? No escuché el ruido de la puerta ni sus pasos dirigirse al interior. Me armé de valor, ya que era lo único que podía hacer en ese instante, y me acerqué al indeseado y alto huésped; mis piernas temblaban y mis manos seguían empapadas de sudor; mi corazón latía igual al de un ratón asustado, acorralado por una manada de gatos hambrientos.

			—¿Y… qué quieres?— hablé con un hilo de voz desafinado. —Tu ayuda— dijo sin palabras al tiempo que las manzanas quedaban suspendidas en el aire, pero seguían girando sobre su propio eje. —No me temas, sabemos que tú no crees en nosotros, pero nosotros sí creemos en ti—.

			¿Saben? Al ver que sus labios no se movían y escuchar su voz dentro de mi cabeza sin que algún sonido pasara por mis oídos, era una sensación extraña, pero, curiosamente, no desconocida por mí.

			—¿Ustedes creen en mí?— repliqué —¿Pues cuantos más igual a ti hay en mi casa?—. Él volvió a reír, solo que esta vez de manera discreta y vi como de una maceta que tenía en el alféizar de la cocina sin semilla alguna, comenzó a crecer un tallo a gran velocidad, varios botones de flores de diversos colores también habían retoñado en las puntas.

			—¿Puedo hacer una pregunta?— expresé con cierto temor a la respuesta. Él no hizo más que asentir con la cabeza. —¿Por qué cuando ríes pasan cosas?—. Él tomó la maceta entre sus manos y la colocó frente a mí.

			—Porque nosotros somos los que damos color, belleza, vida y alimento a la vegetación. Nosotros somos los encargados de reconstruir lo que los humanos queman, deforestan y matan. Fuimos bendecidos con el don de la vida en la energía que expedimos al reír—.

			Señaló mi jardín con su mano izquierda y noté un anillo violeta en su dedo medio —Observa el jardín—. Cambié mi vista de su mano al exterior y él rio una vez más, del suelo donde nada más crecía pasto, salieron varias guías, algunas eran enredaderas, otras eran tallos de flores algo extrañas, no solo en su forma, también lo eran sus diversos colores.

			No sé en qué momento dejé de temer a ese ser extraño, parecía como si lo hubiera conocido desde hace mucho tiempo, pero… alguna parte de mí aún no confiaba del todo.

			—Ven, vamos afuera, no me siento cómodo en estos lugares tan pequeños llenos de cosas raras para mí—. Sugirió a la vez que salía al jardín con un andar muy etéreo. Yo lo seguí, más por curiosidad que por otra cosa; después de salir, él se sentó sobre el pasto mirándome. La mayor parte de mi cuerpo estaba fuera, pero mi brazo derecho aún estaba dentro, y con esa misma mano, muy agarrado a la llave del agua, previniendo cualquier cosa, para jalarme y refugiarme dentro. Con un poco más de “confianza” me atreví a interrogar de nuevo.

			—¿Cómo puedo comprobar que lo que me has dicho y mostrado es real y no una gran broma de alguien?—. Él me miraba sin parpadear, su mirada era tan fuerte que la podía sentir dentro de mi cabeza, como si allí fuera donde él estuviera mirando. —Si dices que ustedes creen en mí, ¿cómo es que nunca supe de ustedes, ni nunca vi alguien parecido? ¿Qué eres?—. Creo que ya sabía la respuesta, sin embargo, tenía miedo de escucharla.

			—Bien, como ya mencioné, soy Galakh Pha, de la ciudad de Nektah y soy un elfo, pero eso ya lo sabías—. Dijo sin mover ningún músculo de su aniñado rostro.

			—Nosotros siempre hemos estado a tu lado, de no ser así, ¿cómo explicas todos los accidentes de los que has salido ileso?—

			En ese instante, como si un proyector de cine se encendiera tras mis ojos, me vi cuando tenía cinco años aproximadamente; jugaba en la calle con una bicicleta y un auto me golpeó a gran velocidad, pero únicamente me raspé un poco la rodilla izquierda. Sin embargo, mi bicicleta quedó destrozada. Después, me vi trepando un árbol de capulines a cortar sus mejores frutos, la rama en la que estaba parado se rompió y caí de unos quince metros, pero esa caída fue amortiguada por las demás ramas y mi playera quedó atorada en una rama corta, dejando mis pies a unos treinta centímetros del suelo, la cual se rompió por mí peso, pero ya estaba tan cerca, que caí de pie sin más que con unos cuantos rasguños.

			—Observa bien—. Ordenó el elfo. Las imágenes retrocedieron y vi ese carro chocando contra mí… no, esperen, había algo, algo diminuto volando, era como un hada de color azul. Ella fue la que recibió el golpe, yo salí disparado, envuelto en una sábana o capullo con chispas plateadas y azules. Cuando caí del árbol, no eran ramas las que iban amortiguando mi caída, eran alas, alas blancas, verdes, rosas y azules, al final un brazo salió del árbol de capulines y me sujetó de la playera, y al soltarme, pude ver que en uno de sus dedos tenía un anillo violeta, volteé a ver su mano y él dijo —Sí, yo fui quien te sujetó en esa caída, pero sigue contemplando que pruebas pediste y pruebas te otorgo— Las imágenes seguían pasando y se repetían para ver lo que en realidad sucedió.

			No escribo todas, ya que suman más de cincuenta accidentes por los que he pasado, de los cuales solo en uno terminé en el médico, una cortada algo profunda, nada grave, pero fue necesaria la inyección del tétanos.

			—Si todo lo que has visto no es estar al pendiente de ti— dijo al terminar la función privada —entonces ¿no sé cómo llamarlo?—

			Mi mano ya no estrangulaba a la llave del agua, mi cuerpo se encontraba más relajado.

			—Y si tú eres un elfo, ¿eso quiere decir que las hadas, duendes, dragones, dioses y monstruos existen?— pregunté un poco sarcástico mientras el viento jugaba con su enorme cabellera cana.

			—Velo por ti mismo— cerró sus ojos e hizo unos ligeros movimientos circulares con ambos brazos y el viento pareció cesar, pero su cabello seguía oscilando grácilmente.

			Abrió los ojos y las palmas de sus manos a la vez; las múltiples flores de diversos colores que habían crecido de manera espontánea, comenzaron a abrirse meciéndose suavemente, simulando una danza y haciendo el mismo movimiento circular al ritmo de las manos del elfo. Las flores se cerraron formando un botón, y al abrirse, no podía creer, por enésima vez, lo que veía. Lo que en su momento eran pétalos de formas caprichosas y colores poco usuales para las flores, ahora eran unas telitas muy finas y brillosas con luz propia. Cuando abrieron por completo ¡Eran hadas! Hadas reales tintineando en mi jardín. Algunas se acercaban y me hacían una reverencia profunda, otras más se reían y volaban a gran velocidad; pero había un hada azul que no se movió de su tallo. ¡No era cierto! Era ella, era Ania, el hada que veía cuando era niño. Con ella pasé mis mejores y peores momentos. Todas las noches, antes de que se marchara, llenaba mi habitación con millones de diminutas luces violetas y azules, y yo le regalaba un dulce con la promesa de que al día siguiente nos volveríamos a ver.

			Ania voló ligera y sin prisa hasta donde me encontraba contemplándola con ojos y boca abierta por su presencia.

			—Me da gusto que me recuerdes Nicolás, yo siempre te llevo en mi mente. Es un enorme placer verte de nuevo—. Dijo mientras aparecían chispas en tonos violetas y azules, se acercó a mi rostro y dejó un pequeño beso en mi mejilla, para después, volar hacia el hombro del elfo quien ya estaba de pie, recargado en la higuera. —Como ves, siempre hemos estado al pendiente de ti—. Por un instante me sentí mal, ya que siempre había alardeado de mi buena suerte y fortaleza física, y ahora resulta que ellos me habían salvado de todos esos accidentes.

			Creo que al estar rodeado por hadas de múltiples colores titilando como luciérnagas, y estar de pie frente al elfo, me hizo pensar que el miedo que sentía era irracional, no había por qué tenerlo, después de todo lo que vi, ya nada me sorprendería. Iluso de mí.

			Con mi cuerpo ya relajado, extendí mi mano —¿Puedes posarte en ella?— le pregunté a Ania, ella sonrió y voló directo a mi mano. Cuando sentí sus pies descalzos, una especie de ráfaga de electricidad pasó por todo mi cuerpo hasta la planta de mis pies, mis ojos se humedecieron de nuevo ante su presencia.

			Estaba idéntica a como la recordaba, orejas algo puntiagudas, ojos grandes y color marrón, cabello rizado no muy largo, pero bien peinado, una túnica azul con pequeñas motas verdes, nariz larga y afilada al igual que los dedos de pies y manos, pero… ¿Y las alas?, ¿Dónde estaban? Ella pareció leer mi mente y giró para mostrar su espalda desnuda hasta la cadera. Plegadas como un acordeón, se encontraban las telas transparentes con brillo plateado; las extendió y me embelesé con lo grandes y hermosas que eran, grandes para el tamaño de las hadas, era una combinación entre mariposa y libélula; las dos alas superiores son las más grandes y en forma de corazón ovalado, y las dos inferiores son largas, delgadas y en forma de gotas, perfectamente articuladas, plegables para cuando tienen que andar en lugares con poco espacio. Las dos alas grandes las utilizan para poder suspenderse en el aire y planear, y las dos pequeñas para cambiar el rumbo.

			Estaba maravillado con la explicación de Ania.

			El elfo se acercó a mí, y con voz grave en mi mente dijo —No quiero presionar, pero necesitamos tu ayuda— sin dejar de mirar al hada respondí —Y ¿En qué puedo ayudarles? ¿Tienen hambre?, les puedo preparar unas galletas y…— todas las hadas al oír la palabra, galletas, se arremolinaron frente a mí, pues una de ellas de nombre Kia, dijo que los postres de los humanos les encantan, en especial los pasteles y las galletas con chispas de chocolate. Creo que Galakh Pha no estaba de acuerdo con tomar un pequeño refrigerio, pues musitó algo en… no sé qué lengua, lengua élfica quizá, y todas las hadas se marcharon y se posaron en el árbol de higos; algunas de ellas tomaron un fruto y le hicieron cortes pequeños, por donde empezaron a sacar la pulpa y a repartirla.

			¡Genial! Las hadas si podían comer algo y yo no.

			—Necesitamos que nos ayudes a recuperar una espada— dijo Galakh Pha dentro de mi cabeza. —Hay un desequilibrio energético en nuestras dimensiones y eso puede afectar también la tuya—.

			Su rostro ya no se veía tan dulce y sonriente, ahora había seriedad total en sus facciones, el dorado del centro de sus pupilas se extendió hasta cubrir sus ojos por completo.

			—¿Una espada?— interrogué —¿Y por qué no hacen otra? ¿Qué no los elfos son buenos en herrería?— Creo mis palabras no le agradaron.

			—Sí, lo somos, pero no es una espada cualquiera, esta espada fue forjada por poderes muy antiguos, pero ahora está en manos equivocadas y necesitamos que nos ayudes a recuperarla—.

			Con cada palabra, los nervios y parte del miedo regresaban —Pues si es una espada mágica, ¿Por qué no le piden ayuda a un mago? Yo solo soy un profesor de dibujo técnico y además…—.

			El ruido de una gran cascada hizo que mi mente quedara en blanco. Era imposible, otra vez mi incredulidad salía a flote, no hay agua cerca de mi casa. De pronto el estruendo cesó. Solo se escuchaba un hilito de agua caer.

			Las hadas asustadas revolotearon rápidamente a la copa de la higuera. De pronto, de un extremo del jardín, de la nada, un chorro de agua empezó a cubrir todo el césped; deslizándose entre el, como si en vez de tierra hubiera plástico.

			Lo que a continuación vi, trataré de escribirlo con el mayor detalle que los recuerdos y mi cerebro me lo permitan.

			El agua cristalina que ya cubría más de la mitad del césped, tenía tonos violetas y púrpuras. Galakh Pha se puso frente a mí y dijo que no me moviera de allí. Abrió sus brazos formando una cruz y de la nada, miles de hojas secas de distintos tamaños y formas se entrelazaron en los hombros del elfo, hasta formar una capa tan larga o más que su cabello. La curiosidad hizo que extendiera mi brazo para tocarla; era dura, como si fuera la corteza de un gran roble, gruesa y áspera a pesar de haber sido hecha solo con hojas secas.

			El sonido del agua cesó, y esta se retrajo hacia la esquina derecha de mi jardín; el agua comenzó a elevarse y conforme se retraía, una silueta femenina se esculpía, ¡y qué silueta! un cuerpo de agua perfecto, ¡pero perfecto! De pronto el agua tomó color piel. Una mujer de unos… 1.75 de estatura, busto mediano pero firme, cintura estrecha, cabello color paja, largo hasta la cintura, ojos entre miel y violeta, tez blanca, no tan blanca como el elfo; una sonrisa hermosa, labios delgados y finos. Se veía de unos veinte o veinticinco años, joven y hermosa, muy… muy… demasiado hermosa. El agua cubría su ropa, no, un momento, ¡el agua era su ropa! Una fina capa de agua transparente cubría su cuerpo desnudo, incluso podía ver con gran claridad dos peces dorados nadando en su atuendo acuático.

			—Gracias por ahorrarme la búsqueda elfo— dijo la mujer con voz dulce y armoniosa —¡Apártate para matarlo!—. Creo que después de ese comentario ya no me parecía tan dulce y hermosa.

			—Sí es necesario le protegeré con mi vida—. Pero ¿por qué Galakh Pha decía eso? No entendía. Me percaté que ninguno de los dos movía la boca para hablar, ¡podía oír sus mentes!

			—Bueno, pues entonces, dile a Mirddyn que le envío saludos—. Ella separó las piernas y giró ligeramente sus tobillos, el agua que se encontraba a sus pies se congeló sujetándola hasta sus muslos, giró los brazos como si sujetara una gran esfera invisible y los elevó. Su cuerpo delgado quedó perfectamente estirado, cada brazo al lado de cada oreja, y del centro de la supuesta esfera que sujetaba salió un chorro de agua fino, como una flecha directo a Galakh Pha, él cerró los brazos y su capa lo cubrió por completo, como si fuera un enorme capullo de madera, cuando la flecha de agua se impactó con la capa, sonó igual a cuando un árbol cruje al ser derrumbado.

			—Ese truco es nuevo— dijo con voz fría la mujer que seguía con los brazos en lo alto.

			—¡Y esto también es nuevo!— dijo Galakh Pha. Abrió los brazos y la capa ondeó a su espalda, apoyó una rodilla en el suelo y con ambas manos golpeó el césped. Sentí la tierra cimbrarse con el toque de sus manos, todo fue tan rápido, pero vi con claridad como dos líneas de tierra salían en dirección a la mujer que quería matarme. Pude escuchar como si un par de topos avanzaron cavando a gran velocidad, y cuando llegaron a los costados de la dama acuática, se levantaron dos pilares de tierra y raíces, los cuales se cerraron con gran estrépito sobre ella. El sonido fue como cuando dejas caer algo pesado al agua.

			Por un instante pensé que la mujer había sido derrotada, pues con la fuerza que la tierra se cerró sobre ella, era imposible sobrevivir, pero la tierra y las raíces se disolvieron. Pequeños chorritos de agua salían por las paredes de greda, después hubo una explosión de lodo y ramas. Ella seguía intacta, de pie como si nada, solo que con los brazos a sus costados.

			—Bien hecho, has practicado desde la última vez, pero sigues siendo un niño a mi lado—. Ambas manos las estiró con fuerza hacia enfrente, con las palmas extendidas como si empujara algo, y del centro de ellas, dos ráfagas de luz salieron disparadas. Galakh Pha se cubrió de nuevo con su capa, pero los rayos de luz la perforaron y lo golpearon con gran estruendo, su cuerpo salió disparado sobre mi cabeza estrellándose con fuerza en el muro de mi casa. Logré agacharme en el último momento, ya que todo el tiempo estuve a un par de metros detrás de él.

			—He de ser franca, me costó mucho trabajo encontrarte, siempre bajo la protección de esos elfos y las asquerosas hadas, pero por fin estás aquí, sin quien te proteja, y contigo termina la línea directa de Mirddyn— dijo con dulce voz, la cual me dio más miedo que, cuando vi al elfo salir detrás del árbol.

			—¿Quién eres?— pregunté aterrado intentando dar tiempo a que algo pasara o mejor dicho, a que alguien me rescatara.

			—Quien encarceló a ese tonto mago en una prisión de sueños y robles, pero por el amor que le tuve, no lo maté, pero tú… No puedo arriesgarme a que lo liberes, y menos a que interfieras—. Su dulce expresión cambió, su quijada se desencajó, sus ojos se tornaron negros y los dedos de sus manos se alargaron casi al doble. Pude ver como si fuera en cámara lenta, nubes rojas con negro formarse en cada una de sus manos. El agua que la cubría, incluyendo la que estaba congelada en sus pies se tornaron rojo oscuro, igual a la sangre. Volvió a extender sus brazos hacia mí con mucha fuerza, y esas nubes salieron en forma de columnas de humo caliente. Por instinto giré la cabeza y me cubrí con mis brazos; sentí el calor de esa energía, era como si me acercara a la lava.

			Un gran resplandor fue lo siguiente que vi.

			A través del reflejo de la ventana de la cocina, pude ver como todas las hadas que estaban en el árbol, se abalanzaron e interpusieron entre el ataque de la mujer y mi cuerpo. Un destello azul, amarillo y verde hicieron que las dos columnas de humo y lava regresaran con mayor velocidad, golpeando a la mujer quien cayó dando un grito ensordecedor a la vez que muchas de las hadas caían al suelo calcinadas y otras caían exhaustas.

			La mujer quedó inmóvil por unos instantes, el ruido de agua que había sido constante, cesó por completo; quité mis manos de mi cara y pude ver como los peces de su vestido saltaban como si estuvieran festejando.

			Su mirada fiera se posó en mis ojos, se llevó la mano izquierda a su abdomen y emitió un sonido de dolor ácido, se incorporó lento y noté que parte de su abdomen y muslo estaban quemados. Me miró con mayor ira, ira y odio que pude sentir en mi pecho y abdomen.

			Levantó los brazos formando una gran esfera de lava y justo cuando me sentí estar asado, una flecha salió de algún lugar disparada hacia ella, con gran agilidad la tomó al vuelo, y luego otra y otra flecha más. Con habilidad, ella transformó la esfera en una pared de agua, hielo y lava que detuvieron las flechas. Volteé para ver quién había sido, pensando que Galakh Pha se había recuperado del ataque; pero ¡eran tres elfos más! Dos de ellos visiblemente mujeres, vestidas con armaduras similares, pero en color dorado y naranja, el otro elfo vestía el mismo atuendo, pero de color café oscuro. Los tres traían grandes arcos y flechas largas, y lo que más me sorprendió, ¡había dos centauros! sí, de esos que son mitad humano y mitad caballo. Uno era completamente blanco, y el otro, su parte equina era color café, con manchas blancas en las patas delanteras, y su torso humano era de tez clara con el cabello dorado y ojos color plata; ambos armados con arcos y flechas más grandes que las que usaban los elfos, y un par de escudos que colgaban al costado de sus ancas.

			La mujer gritó de rabia rompiendo su barrera que contenía las puntiagudas flechas, bajó una mano y un hilo de agua a gran velocidad salió de ella, se deslizó por el césped hacia donde se encontraban las hadas encerrando en una burbuja cristalina a Ania, quien estaba débil por el ataque anterior.

			—Si quieres ver a tu amiga viva, ven y quítamela, tic-tac. Buena suerte Nicolás—.

			Dijo mientras se evaporaba junto con el hada a gran velocidad, convirtiéndose en un rocío suave que, al caer al césped, de cada gota crecieron diversas flores aterciopeladas en colores amarillos y rojo con negro, todas con el tallo azul. No supe qué hacer, era demasiado para mi mente, escuchaba mi corazón latir con fuerza en mis oídos. Un fuerte mareo me hizo caer al piso de rodillas, intenté incorporarme, pero fue inútil, los sonidos se alejaban rápidamente y mi visión se nubló hasta que todo quedó cubierto por la oscuridad.

		

	
		
			CAPÍTULO 2.
EL LIBRO DORADO.

			Si alguien me hubiera dicho las maravillas que vería en los próximos meses, por miedo, creo que jamás habría salido de mi natal Oaxaca. Pero ya estaba allí; no podía hacer nada para alterar el curso de las cosas. Y para serles honesto, no cambiaría absolutamente nada de lo que viví. Sin importar las consecuencias que tuve que afrontar. Después de todo, como siempre he dicho “las cosas pasan por algo y para algo”.

			Mientras mis sentidos regresaban lentamente, el aroma a tierra mojada invadía mis fosas nasales. Aún con los ojos cerrados, a lo lejos, escuché madera crujir y cristales caer al suelo en estridente ruido. Supuse que mis vecinos estaban peleando de nuevo. No hace mucho, cerca de las tres de la madrugada, comenzaron a discutir y romper cosas. En definitiva, esas no son formas de decir “ya levántate Nicolás, es hora de ir a la escuela a dar clases”.

			Los gritos eran cada vez más fuertes, y los últimos rayos del sol se posaron directamente en mi cara. —Así nunca podré dormir a gusto— Pensé.

			—¡Protejan a Nicolás!— escuché decir a lo lejos.

			Qué curioso. Dije para mí mismo. El niño recién nacido de mis vecinos también se llama Nicolás.

			Un dolor agudo en la pierna derecha me hizo abrir los ojos y darme cuenta que no estaba en mi cama, y que los gritos no eran de mis vecinos; aunque estoy seguro de que ahora ellos estarían con la oreja pegada en la pared para saber qué pasaba en mi casa.

			Menudo susto me llevé, cuando, al abrir mis ojos, una flor de color amarillo fluorescente venía corriendo hacia mí. No supe que hacer. La imagen era demasiado hermosa y a la vez aterradora; la flor era parecida a las margaritas, solo que esta era más grande; mucho más grande que las que yo conocía. Sus raíces eran afiladas, como patas delgadas y puntiagudas con las que se desplazaba. En lugar de pistilos, era el torso de una mujer delgada, de piel negra, ojos violetas; de hecho, parecía como si tuviera dos foquitos de luz neón en lugar de pupilas. Manos más largas de lo usual y sus uñas, ¡por Dios! esas no eran uñas, eran garras extremadamente afiladas, lo supe porque al pasar cerca de uno de los centauros, ella brincó y rasgó la parte inferior del escudo que traía en el anca. ¡Lo cortó como si fuera un pedazo de mantequilla puesto al sol! Si eso hacen con un escudo hecho de acero y piel de no sé de qué animal o material estén hechos, no quiero imaginar lo que le pueden hacer al cuerpo humano.

			Venía a gran velocidad. Yo estaba tumbado en el piso, muy cerca del lavadero, me miró a los ojos y rio con satisfacción deformándole un poco el rostro; que de paso sea dicho, no era nada agraciada. Hizo sus brazos hacia atrás, y a tan solo un metro de distancia de mí, vi con claridad como flexionó las afiladas raíces dando un salto directo hacia mi cara. El miedo me paralizó, no era posible ello, estaba soñando, las flores son hermosas y no matan. A menos que sean venenosas y te las comas. Pero ella debió pensar que yo era su almuerzo. Abrió su boca y noté que los pocos dientes que tenía, estaban podridos y mal colocados.

			Poco faltó para que me cercenara la cabeza. Pero una flecha con plumas doradas la atravesó dejándola ensartada en la pared. La mujer de la flor gritaba y se retorcía de dolor, con sus garras, cortó la flecha y cayó al piso intentando sacar de su cuerpo lo que quedaba de la saeta mientras emitía chillidos que taladraban los oídos. Pero antes de que pudiera liberarse, la pata de un centauro la aplastó dejando una mancha bastante desagradable y al parecer, difícil de quitar.

			El centauro de patas blancas pisaba el resto de las flores que quedaban. En ese momento me percaté que todo el jardín estaba repleto de ellas, eran las mismas que había dejado la mujer del vestido de agua al evaporarse, algunas estaban atravesadas por flechas, otras cortadas a la mitad y algunas ya solo eran una mancha mal oliente en el césped.

			Mi pierna derecha seguía doliéndome, y me di cuenta que a la altura de mi muslo estaba la garra de alguna flor, intenté retirarla, pero el dolor fue espantoso, y en vez de salir un poco, se incrustó más. Una elfa me dijo mientras le cortaba la cabeza a otra planta que no tocara la espina, que la dejara así. Yo muy obediente lo hice, aunque claro, como a ella no le dolía, que importaba que yo esperara un rato más.

			Cuando por fin acabaron con esa plaga, Galakh Pha se acercó a mí e inspeccionó mi pierna, rasgó la pata de mi pantalón y vi que era como un alfiler largo hecho de madera.

			—¿Puedes sacarla? ¡Me duele mucho!— dije en tono de súplica, pues el dolor combinado con ardor ya llegaba hasta mi cadera.

			Él musitó algo en su extraña lengua y una elfa se acercó y echó un vistazo, después, ella volvió a decir algo y la otra arquera se acercó a ver, y así lo hicieron hasta que los cuatro elfos y los dos centauros estaban mirando mi pierna de manera muy divertida. Uno de ellos empezó a reír, y los demás le siguieron la broma.

			—¿Qué es lo gracioso? ¡Me duele mucho, hagan algo! ¡Qué no ven que se está enterrando más!— dije señalando mi pierna.

			—¿Estás seguro de que es él?— escuché decir en mi mente a una de ellas. —Parece muy débil. No sabe ni siquiera como sacar una espina de flor Hashiria—.

			El dolor ya era más que insoportable.

			—Sí, estoy seguro. Antes de que ustedes llegaran vi como salvó a la mayoría de las hadas— la voz de Galakh Pha sonaba dentro de mi cabeza.

			¿Las hadas? cierto, ¿dónde estaban las hadas… y Ania? Esa mujer se la había llevado, pero… un momento, ¿Qué fue lo que dijo? ¿Que yo había salvado a las hadas? Esto ahora sí que era confuso. Entre el dolor de la pierna y ese último comentario, me comenzaba a dar dolor de cabeza.

			—Quítasela, y se sutil— le ordenó Galakh Pha a una de las elfas.

			Ella se inclinó junto a mí y al mirarme a los ojos, sentí como su mente entraba en mi cabeza; su mirada afilada como dos dagas era penetrante, pero no inspiraba temor, al contrario, era una sensación reconfortante que se extendía por todo mi cuerpo. Ella sonrió, levantó mi pierna y acercó su mano a la espina, cuando pensé que tiraría de ella para retirarla, dio un golpe en seco sobre ella haciéndola traspasar por mi muslo. El dolor que sentí, me hizo dar un grito que estoy seguro de que más de un vecino escuchó.

			Ella juntó sus manos y formó una esfera de energía verde, la acercó a mi pierna y con su calidez empezó a aliviar el dolor. El orificio que había dejado la espina, desaparecía lentamente hasta que no quedó señal de herida alguna.

			—Esto es una pérdida de tiempo— dijo la elfa —no encontré nada en su mente. ¡Él no sabe nada! Y mucho menos creo que sea él a quien estamos buscando—. Ella se puso de pie y caminó hacia la higuera, una hada descendió de la rama más alta y se posó en el hombro de Galakh Pha, ella le susurró algo al oído a lo que él asintió con la cabeza.

			—¿Eso quiere decir que hemos desperdiciado todo este tiempo en proteger a alguien que no nos ayudará? Ahora entiendo porque ni siquiera sabía cómo quitarse una espina de flor Hashiria. Será mejor que nos marchemos, antes de que los otros lleguen a este plano— Dijo el elfo de armadura café oscuro.

			—Gelkah, Nemtrokh, Surdah. ¡Yo nunca me equivoco! Desde hace mucho tiempo, antes de que él naciera, las estrellas habían señalado que este hombre es el único que puede derrotar a Nimue y recuperar la espada— dijo Galakh Pha con un tono de voz más que fuerte.

			Uno de los centauros se acercó a mí y extendió su mano para que me levantara. Yo con un poco de temor acepté su ayuda; al estrechar su mano, una imagen vino a mi mente, pero fue demasiado rápido como para ubicar qué era, solo percibí un resplandor dorado posado en un pilar de roca.

			—Si me permites— dijo en mi cabeza —nosotros los centauros somos expertos en la composición del cielo y lo que nos dicen las estrellas y los planetas, así sabremos si eres tú el elegido— dijo el centauro mientras me ayudaba a poner de pie.

			—Estoy de acuerdo— dijo Galakh Pha —dejemos que ellos sean los que confirmen mis palabras antes de que los siete partamos—.

			¿Los siete? Pensé. Bueno, contando de que son cuatro elfos y dos centauros, a lo mejor solo pensaban llevarse a una hada con ellos, pero… ¿yo qué iba a hacer con todas las demás?, ¿meterlas en frasquitos y usarlas como lámpara en las noches que no hubiera electricidad?

			Esto se complicaba cada vez más para mí. No entendía nada y me estaba dando un poco de temor todo ello. Cuando el centauro de ojos plateados se acercó y quedó parado frente a mí, mis manos otra vez empezaron a sudar. No sé si alguno de los lectores tenga la experiencia de estar frente algún caballo pura sangre, de esos que son enormes. Bueno, si estar frente a uno de ellos es impactante, o al menos lo es la primera vez, ahora imaginen lo que es estar de pie frente a un centauro de un poco más de dos metros de altura.

			Él extendió sus brazos con las palmas hacia arriba y me pidió que las sujetara. Volteé para ver a Galakh Pha, como cuando un niño mira a su padre antes de hacer algo que considera peligroso, pero Galakh Pha no hizo movimiento alguno ni dijo nada, así que me armé de valor y tomé las manos del centauro.

			—Me llamo Cersis y mi compañero se llama Orión. No te preocupes, nada malo te va a pasar— dijo con voz ronca pero confiable en mi cabeza.

			Me pidió que lo mirara a los ojos sin parpadear y que relajara mi cuerpo; así lo hice y empecé a tener la sensación de una caída, como si estuviera dentro de un elevador.

			De repente, todo a mí alrededor brilló con mucha intensidad, cerré los ojos y me solté de Cersis, pero cuando los volví a abrir, ya no estaba en mi jardín; me encontraba en un pasillo largo hecho de rocas, alumbrado por varias antorchas encendidas en crepitante fuego azul.

			Empecé a caminar y noté que al final del pasillo había una puerta de madera con un símbolo grabado en ella, también noté que salía un tenue resplandor dorado por debajo de aquella entrada. Caminé más aprisa, como si ya conociera el lugar. Al llegar a una de las baldosas cuadradas de un metro y medio de ancho me detuve, sabía que allí no tenía que pisar. Así que retrocedí un poco, tomé impulso y salté para llegar al otro extremo. Teniendo en cuenta que no fui deportista, mis talones cayeron dentro del cuadrado y de ambos lados del túnel, salieron espinas de gran tamaño y estas empezaron a crecer.

			El túnel se hacía angosto a cada segundo, y para no sentirme un alfiletero corrí lo más rápido que pude; cuando me faltaban aproximadamente dos metros para llegar a la puerta, ya tenía que ir avanzando de lado, pues las espinas estaban bastante crecidas y tenía miedo de atorarme en una de ellas y quedar perforado.

			En ese momento, cada paso era más complicado de dar, pues mi playera que era holgada se atoraba y desgarraba con las puntas de las espinas. Seguí avanzando de costado, y el movimiento de las puntas se detuvo, pero no retrocedían para dejarme el camino libre, así que con un poco de más tranquilidad y con mi playera y pantalón ya hechos jirones pude llegar a la puerta. Pero el dilema era como abrirla. La empujé con mi mano derecha y no cedió. No podía ocupar ambas manos pues me encontraba de lado intentando que los rasguños, algunos ya con sangre, no se hicieran más profundos.

			En la parte media de la puerta había tres orificios rojos, cada uno de un tono distinto; mi intuición sabía que esa era la cerradura.

			¿Pero dónde estaba la llave? ¡Cómo se me pudo haber ocurrido abandonar el jardín sin llevar conmigo las llaves! Sonreí un poco con el disparate que se me había ocurrido. Como si una llave humana fuera la solución a este problema.

			En la puerta que tenía enfrente, uno de los orificios se abrió permitiendo que la luz dorada saliera. Lentamente extendí mi mano y coloqué mi dedo índice en la entrada del agujero, cuando lo iba a meter, una voz varonil retumbó en mi cabeza.

			—¡No! Tienes que introducir el receptor y emisor de energía humana—.

			Retiré mi dedo e intenté mirar hacia atrás, para ver si alguien más estaba conmigo, pero las espinas no me permitían ni girar la cabeza.

			—Un emisor y receptor de energía humana— dije, ¿Qué cosa es eso?

			Palpé los bolsillos de lo que quedaba de mi pantalón pensando que a lo mejor allí se encontraba esa cosa, pero estaban vacíos; recordé que hace mucho, cuando era un niño, mi padre me había contado una historia sobre el ponerse muchos anillos:

			—Los anillos fueron hechos para bloquear o canalizar la energía del cuerpo humano. Así que Nicolás, no dejes que te obstruyan tu antena de energía—.

			Miré mi mano. ¿Estaré en lo correcto? No sabía, así que me arriesgué, la posición ya era incómoda y el temor a quedarme allí no me alentaba a pensar en otra cosa. Introduje mi dedo medio y la madera crujió, las espinas se cerraron un poco más, yo solo cerré los ojos, ese sería mi fin. De pronto ya no sentí dolor, me supuse muerto. Abrí lentamente mis ojos, las espinas ya no estaban, el túnel era otra vez de tamaño normal y la puerta estaba entre abierta, empujé con cierta dificultad las dos hojas de pesada madera y un resplandor aún más intenso salió de la habitación descubierta.

			Una vez que mi vista se acostumbró a la luminosidad de aquel lugar, pude ver que, en el centro de la habitación, la cual era redonda, había un pedestal labrado de piedra blanca enredado por tallos de rosas rojas y rosas color azul. En la parte superior del pedestal, un libro dorado, grande y grueso. Me acerqué con mucha confianza y toqué la pasta del libro; letras plateadas empezaron a delinearse en la portada. No sé qué decía, no entendía en qué idioma estaba escrito. Abrí el libro por la mitad y un gran destello iluminó aún más la estancia circular. Cerré los ojos y cuando noté que la luz había disminuido, los volví a abrir con ansia de ver qué era lo que estaba escrito, pero en su lugar vi al centauro mirándome a los ojos. Estaba de vuelta en el jardín.

			Cersis me miraba sorprendido. Soltó mis manos y retrocedió un poco sin dejar de verme. Los demás hacían lo mismo, me miraban fijamente.

			Cuando iba a preguntar qué pasaba, mis ojos se abrieron aún más cuando Cersis y Orión, se inclinaron ante mí.

			—Galakh Pha tiene razón. Usted es el legado de Mirddyn. Perdón por haber dudado de usted— dijo Orión mientras todas las hadas que quedaban descendían de la higuera haciendo caravanas.

			Cersis y Orión, al igual que los elfos, incluyendo a Galakh Pha, también hicieron una reverencia profunda con una sonrisa en los labios.

			—Tú eres quien regresará el equilibrio a todas las dimensiones— Dijo una de las elfas.

			— Bienvenido sea, Gran Gathgama— dijeron todos a la vez.

		

	
		
			CAPÍTULO 3.
¡¡¡TAAAIICHUUU!!!

			—¿Un zócalo ornamentado de piedra?— qué se supone que era eso, al instante de oírlo, lo primero que se me vino a la mente fue el centro de la ciudad. Ya saben, donde está la calle de moneda y la catedral, pero que yo sepa, no está adornado de piedras, además, qué era eso de la gran amalgama que decían que yo era.

			El sol empezaba a ocultarse. El cielo teñido de rojo y ámbar daba un espectáculo pocas veces visto en esta gran ciudad, pero lo que no sabía, era que a dónde íbamos a ir el cielo es aún más hermoso al atardecer que lo que veía en ese instante.

			Mientras seguía contemplando el cielo, ya más relajado por los sustos previos, trataba de descifrar si lo que había visto en esa cueva era real o una ilusión. Galakh Pha, y los demás, discutían algo en su lengua, yo sabía de antemano que, de esa manera, por más que me esforzara, no entendería nada, así que no me preocupé por prestar atención.

			Una pequeña hada se me acercó, y se puso a jugar con mi mano. Yo, tumbado en el pasto boca arriba con los brazos extendidos; ella, sutil y traviesa jugaba a esconderse detrás de mis dedos, y de vez en vez se asomaba para verme, cuando giraba mi cabeza para verla, ella jalaba mi dedo para ocultarse, como si lo que estuviera agarrando fuera una rama y no una parte de mí.

			Por fin su conferencia había terminado. El débil resplandor de la luna plateada, ahora tenía el mando en el cielo.

			—Tenemos que partir de inmediato— dijo Galakh Pha.

			—¡Un momento!— repliqué al ponerme de pie —¿Al­guien puede explicarme lo que está pasando?— Dije mientras mi corazón se aceleraba igual al de un roedor asustado.

			—Primero apareces detrás de un tronco de higuera, y después las hadas, y luego esa mujer que quería rostizarme por no sé qué cosa, y enseguida tus amigos… ¿por qué sí son tus amigos verdad?... luego, las flores diabólicas, y después, dices, que yo salvé a las hadas, y el centauro blanco me manda a… ¡no sé dónde!, y ¡casi quedo como un alfiletero! Después, todos me llaman la gran amalgama… ¿Qué es eso?... bueno como sea, y ¡Ahora me dices que nos tenemos que ir! ¡Ah sí y la famosa espada que yo tengo que buscar!—

			Ellos estaban muy entretenidos escuchando como mis nervios salían a flote. Incluso, cuando mencioné lo de la gran amalgama, ellos se rieron.

			—No es gran amalgama— Dijo Gelkah —Es Gran Gathgama; que en nuestra lengua significa, gran mago o gran hechicero—.

			Surdah, la elfa que me había quitado la espina de la flor Hashiria, se acercó y me dijo haciendo una pequeña reverencia —Perdón por haber dudado de su poder, gran Gathgama—.

			Todo esto de las reverencias empezaba a agradarme. Nunca me había sentido tan importante, y menos para otros mundos. Y yo que pensaba que mi vida terminaría sin nada interesante que contar.

			—Cuando lleguemos a nuestro plano— Inquirió Galakh Pha —responderé a todas tus preguntas, pero por el momento, necesitamos retirarnos de aquí, ya que los Wyverns están por llegar, y ellos son más feroces que las flores Hashiria—.

			Creo que me convencieron de retirarnos. No sé qué era lo que venía, pero tampoco quería averiguarlo.

			—Voy por mi chamarra— dije mientras daba un par de pasos hacia mi cocina. —A dónde vamos, ¿necesito dinero? Porque les advierto que no tengo mucho, y me pagan hasta dentro de treinta y cinco días y… un momento, no nos vamos a tardar mucho ¿verdad? Mañana es lunes y tengo que regresar a trabajar— dije un poco angustiado por la falta de dinero; ya venían los pagos de la luz, agua, gas y teléfono, pero, también tenía que surtir mi despensa, el queso, y el jamón con pan, ya me habían hartado.

			—A dónde vamos, no necesitas dinero, aunque, sí manejamos monedas, pero no son como las de tu plano. Y no te preocupes, nosotros te proporcionaremos vestido y comida. Y en cuanto a lo que tardemos en recuperar la espada… bueno… yo calculo varios meses; pero no te preocupes, regresaras a tiempo para ir a tu “trabajo” humano— dijo Galakh Pha muy seguro de que recuperaría la tal espada.

			—¡Un par de meses! Yo no puedo ausentarme por tanto tiempo, me correrían de la escuela y…— el elfo me tomó del brazo y me llevó a la ventana de la cocina.

			—¿Ves esas manzanas que siguen flotando y girando sobre su propio eje?— yo solo asentí con la cabeza. —Bueno, cuando regreses, seguirán allí, y en tu tiempo, solo habrán transcurrido un par de horas, minutos, quizá segundos, el tiempo en las diversas dimensiones es diferente y muy relativo, así que… partamos—.

			Creo que su explicación no fue del todo procesada por mi cerebro, pero fingí entender todo lo que el elfo dijo.

			Todos se pusieron en círculo, dejándome en el centro con Galakh Pha. Cerraron los ojos, y el aire que había a mí alrededor cambió; era cálido y cómodo. De pronto, se puso muy caliente; no podía respirar por completo.

			—Separa las piernas a la altura de tu cadera, y hecha el torso hacia atrás, deja que tus brazos cuelguen y empezarás a vibrar—. Ordenó el elfo.

			Yo lo obedecí. Después de unos segundos en esa postura, empecé a estremecerme, como si me estuviera convulsionando. Intenté incorporarme, pero, Galakh Pha, no me dejó, puso su mano en mi pecho obligándome a mantener la postura. Quise flexionar mis piernas aún más de lo que estaban para dejarme caer de rodillas, ya que esa postura es muy cansada, pero, no me pude mover. La espalda y las piernas dolían mucho, era como si mis extremidades estuvieran hechas de cemento, rígidas y sin movimiento. —Echa tu cabeza hacia atrás, y relájate— me indicó. A regañadientes lo hice. Me sentía muy cansado, como si hubiera corrido por horas, y escalado otras tantas.

			Cuando hice el intento por relajar mi cuerpo, del pasto vi salir pequeñas luces de diversos colores que subían como esporas arrastradas por el viento. Los colores de las chispas eran más tenues que las luces que emiten las hadas. Cada vez salían más, hasta que, en lugar de pequeños puntos de colores, eran listones de luz brillante saliendo de mi césped envolviéndonos a todos.

			Mi cuerpo lo sentí muy ligero; flotando.

			Un chillido atrajo mí atención. Voltee al cielo; en picada, una extraña lagartija larga se acercaba a gran velocidad. Esta solo contaba con patas traseras, cola larga y con un aguijón en la punta, parecida a la cola de un escorpión y un gran par de alas plegadas a su cuerpo.

			Justo cuando estaba a unos dos metros de mí, todo desapareció, solo alcancé a escuchar que alguien se quejaba y ese chillido resonó en mis oídos por un largo rato.

			* * *

			Caí al piso y lo sentí húmedo. Me costó un poco el analizar donde me encontraba. Muchos árboles, pasto muy crecido, hierbas de múltiples tamaños y formas, y el ruido de un riachuelo. Me incorporé lentamente. En definitiva, ya no estaba en mi casa, pero… ¿Y los demás?… ¿Dónde estaban?

			La luz del sol se colaba entre las copas de los árboles, miré a mi entorno y no vi otra cosa más que plantas y más plantas. Me sentía bastante raro, ya que, apenas un par de segundos atrás estaba en mi casa y era de noche, y ahora, estoy en un bosque y es casi medio día. Tenía mucha sed, mi cuerpo lo sentía muy pesado, igual que si estuviera cargando costales llenos de arena, y la cabeza me dolía. Mi primer instinto fue ir a donde se escuchaba el rio, necesitaba agua. Instinto de supervivencia.

			Aquel lugar era un hermoso y nuevo paraíso descubierto. ¡Cómo lamenté no haber llevado mi cámara fotográfica! ¡Las tomas hubieran sido fantásticas! aunque, ¿no sé si ese lugar se hubiera dejado fotografiar?

			Algo no iba bien, a cada paso que daba en busca del rio, la tierra crujía, parecía que algo se arrastrara entre varias hojas secas. Y se preguntarán: ¿Dónde está lo extraño? Pues bien, en el piso no había hojas secas, solo plantas muy verdes que parecían moverse conforme avanzaba. No es que cambiaran de lugar, pero sí me abrían el paso. —Al menos no parecían ser peligrosas…— Iluso de mí. Apenas empezaría a entender que todo tiene vida propia, y que, si en nuestro mundo o dimensión las plantas son solo adornos de casa o pasatiempo de jardinería, aquí, son seres muy vivos e importantes, tanto como si fuera el vaticano o el presidente de algún país.

			—Malo, muy malo ¡Taaaichuuu! No deber estar aquí, bosque peligroso… ¡Taaaichuuu! Malo… no, mala… ella mala… ¡Taaaichuuu! ¡Corre!. ¡Corre rápido!—

			¿Quién decía eso? Miré a mi alrededor y no logré percibir a alguien, aunque se escuchaba muy cerca, no pude ubicar de dónde provenía.

			—¿Tú quién ser?... Extraño en bosque de Wyverns. Malo, muy malo. Poco listo… Chiquitos dragones malos… Ellos comer todo lo que sangre tener… ¡Ay pobre de mí! Si ver a yo, comer van… ¡Taaaichuuu!—.

			El crujir de un árbol de gran tamaño llamó mi atención, casi pude ver como alguien se escondía detrás de él. Tomé sigilosamente una rama gruesa que crecía del suelo, y la partí, pensando que con ella me podría defender de quien me estuviera siguiendo. Pero, en el momento que rompí la rama, un fuerte chillido surgió. El árbol crujió de nuevo, así que arrojé la rama contra aquel tronco esperando que se asustara lo que fuera que se escondía detrás de él. El gran árbol se sacudió igual a un perrito mojado. De sus ramas, caían hojas, pero no estaban secas; aún estaban verdes, y antes de que tocaran el suelo, algunas se evaporaban dejando una pequeña nube que se elevaba; difuminando los haces de luz. Las hojas que caían por completo eran absorbidas de inmediato por la tierra. Acto seguido, un nuevo brote salía en cuestión de segundos.

			—¡Correr! ¿Tú tonto ser? ¡CORRER!— de nuevo esa voz chillona.

			Después de eso, no esperé a ver qué era lo que a continuación podría ocurrir.

			Empecé a correr lo más rápido que mis piernas podían, cómo lamenté no haber hecho ejercicio en mi vida. Las plantas, que al inicio me abrían paso… ¡Ahora me lo cerraban! Tenía que esquivarlas, dando saltos torpes entre enredaderas que salían de quién sabe dónde. El bosque que al inicio era silencioso, se había convertido en un concierto de crujidos y alaridos. Los grandes árboles por los que pasaba, se sacudían y crujían igual al primero. Era como si se comunicaran entre ellos de esa forma. Y esa vocecita chillona detrás de mí, gritando que no parara, que corriera más rápido.

			Mi corazón se aceleraba cada vez más con cada zancada que daba; pero a punto de llegar al riachuelo donde según yo estaría a salvo, una planta se enredó en mi pie haciéndome dar contra el suelo en un golpe seco. En la desesperación, jalaba mi pierna lo más fuerte que podía, pero fue inútil, entre más tiraba, la planta más apretaba; de pronto, mi otra pierna y ambos brazos quedaron aprisionados por tallos y raíces. ¡Todas las plantas parecían tener vida propia! A cada tirón y maldición que decía, ellas, se apretaban más y más sobre mí.

			Después de luchar un largo rato en aquella incómoda situación, decidí rendirme. Mis muñecas y tobillos los sentía… mejor dicho, ¡ya no los sentía!, era tan fuerte la presión, que mis extremidades se adormecieron por falta de circulación y quedé allí, tendido boca arriba, dibujando grotescamente en el piso, una “X humana” con mi cuerpo. Cuando dejé de forcejear, las plantas dejaron de apretar, mas no me soltaron. No sé cuánto tiempo estuve tendido, ¿minutos?, ¿horas? no lo sé. El bosque quedó en silencio, ni el viento se escuchaba. Algo empezó a trepar por uno de mis costados, se sentía igual a un ratón, ardilla o un animal chiquito; pero de pronto…

			—Yo decir a tú correr rápido, lento tú ser, torpe, malo, muy malo… ¡Taaaichuuu! ¿Qué cosa ser tú? No parecer elfo, estar tú muy chaparro para ser uno…— 

			Mis ojos, al ver lo que tenía parado en mi pecho, se abrieron con asombro al doble de tamaño. Él, parado muy cerca de mi rostro me miraba con el ceño fruncido. No era un animalito, ¡era un duende! Sí, de esos chiquitos con gorrito y vestimenta verde que dibujan en libros de caricaturas.

			Se sentó cruzando las piernas y me examinó atentamente; se llevó una mano a su mentón y prosiguió —Tú ser muy gordo para elfo ser; muy chaparro para orco ser… Tener cara limpia para orknes ser. No ser wyvern. No ser dragón, ni sirena ser. Tampoco duende ser, no, no, no… estar grandote, y no caber en casa mía, sí, sí, sí, sí. ¡Taaaichuuu!—.

			Se puso de pie y se acercó aún más a mi rostro, se recargó en mi barbilla y me olió por un instante. —Tú oler raro. Tú oler feo. ¡Aah!— exclamó con cierto miedo. —¡Tú ser planta!, planta nueva, y podrido tú estar… mal augurio, maaaal augurio—. Exclamó mientras se dirigía a mis piernas. Cuando llegó a mi cintura se detuvo y exclamó —¡Oro! ¡Tú tener oro!, ¡oro bueno!, ¡dar a yo!, tú ser planta que feo oler, tu podrido estar, tú no necesitarlo—. Empezó a jalar la hebilla de mi cinturón.

			—No es oro— dije — es… ¿no se dé que material es? Si fuera oro, no habría costado trecientos pesos— Creo que se sorprendió al oírme hablar, ya que, a la carrera, regresó junto a mi barbilla, la carita de asombro y miedo que tenía, era tan graciosa que tuve que contenerme para no reír.

			Ambas manos las tenía cerca de su boca abierta y sus deditos dentro de la misma. Sus ojos eran verdes, enormes y circulares como platos. Un tono algo rosita en su piel. Sus piernas, empezaban a temblar de una forma algo exagerada, pues podía sentir su vibración. Camisa blanca con olanes en cuello y puños, hacían resaltar su overol verde olivo que, contrastaba con las hojas y ramas de aquel lugar. En la punta de su gorrito, que parecía un gorro para dormir, tenía un pompón blanco esponjosito.

			—¡Tu hablar! ¡Eso poder no ser! ¡Las plantas echadas a perder, no hablar!—.

			—Claro que hablo… ¡y tú me entiendes… y yo te entiendo…!— exclamé con sorpresa.

			—Y los dos entendernos— dijo en tono sarcástico mientras metía sus deditos entre su cabello rizado, color paja.

			Por un instante se quedó callado, mirándome fijamente con sus grandes ojos verdes, dio un par de vueltas sobre su eje, para después, quedar de nuevo parado frente a mi rostro, y haciendo pequeños círculos con su pie izquierdo preguntó —Y… ¿Entonces… qué cosa ser tú?—

			Mientras le contaba lo ocurrido de cómo fue que llegue a ese lugar, él hacía muecas muy graciosas, tratando de comprender mi forma atropellada de hablar. Se rascaba la cabeza, se quitaba y acomodaba de nuevo su gorrito. Sacudía su overol con fuerza, de tanto que lo sacudía, estaba seguro de que ya no tenía polvo, sin embargo, él seguía haciéndolo. Y cuando por fin concluí con la historia, le pedí que me ayudara a liberarme de las raíces que me sujetaban, pero él parecía no estar muy convencido de que eso fuera lo correcto.

			—Tú decir humano bueno ser— meditó —pero yo no confiar en humanos, no, no, no, ellos traicioneros ser, buenos sentimientos no tener, destruir todo lo que a su paso encontrar, así como tú hacer con pobre kuku…—.

			—Un momento ¿Quién es kuku?— Interrogué.

			—¡Que desmemoriado e insensible tú ser! Kuku ser planta que arrancar bracito, pobrecita, apenas tener ochenta años, ya estar en edad de dar semillitas. Por eso gritó fue. ¡Porque tú lastimarla!, y por eso todo este barullo fue. Los árboles viejos de bosque aquí— susurró con voz apenas audible —proteger a todas especies de kuku´s que haber; a ellos no agradar lastimar a sus hijitos, no, no, no, no, no, ¡Taaaichuuu! mirar…— dijo mientras se ponía de pansa sobre mi pecho —Todo en este mundo vida tener, vida hermosa que da madre verde, la madre roja, la madre azul y la madre agua… ¡NO, NO, NO!, ella mala, muy mala… ¡Taaaichuuu!—. Se puso de pie alarmado y tirándose de los cabellos daba zapatazos sobre mí, repitiendo de manera incesante que ella era mala, pero ¿quién? Tardé un poco en hacer que se tranquilizara. Creo que ya me estaba agradando ese duende, un poco loco, pero divertido.

			—Bueno, ¿me puedes desatar?— le pedí de nuevo.

			—Las raíces buenas ser, lindas son, también tallos, mirar…—.

			Empezó a acariciar una raíz y a decirle cosas como “hermosa ser tú, nadie va a lastimar a tú” o “¿Quién querer a nena? A ver, dime… tallo bonito ser tú”. Y lo mejor de todo ello, es que, a cada palabra dulce, las raíces empezaron a soltarme. Así que no perdí tiempo y me puse a repetir lo mismo que él decía. He de confesar que algunas frases yo las inventaba. Me sentía ridículo usando las mismas palabras que en alguna ocasión utilicé para conquistar a una chica. ¡Hasta les pedí matrimonio! Cosa que les agradó por completo a las raíces y ramas, porque al instante me liberaron. Me puse de pie y observé que el duende seguía acariciando y besando una raíz, que, a su vez, también lo acariciaba.

			Cuando por fin terminó de endulzarle… los oídos… o los estomas… no sé cómo decirlo, a la planta, me dijo que lo acompañara a la orilla del rio, que quería mostrarme algo. Lo seguí, y de nueva cuenta las plantas me abrían paso, yo por precaución seguía con las frases acarameladas, no fuera a ser, que, de repente, pisara o mallugara alguna de ellas por error, y me aprisionaran de nuevo.

			Por fin llegamos a la orilla de un pequeño río, era angosto, a lo mucho un metro de ancho. A pesar de que el agua se veía negra, no parecía tan profunda. Del otro lado del rio, la vegetación cambiaba, bueno, era la misma, pero de diferente color, las hojas y tallos no eran verdes, si no azules. Creo que mi nuevo amiguito se percató de mi asombro e intervino —De aquel lado, vivir elfos azules, ellos pacíficos ser. Pero cuando se invade su territorio, poder muy malos ser, sí, sí, sí, sí, malos, muy malos, nunca cruzar río sin protección de mamá Igla— indicó —única que poder autorizar cruce de energías, sí, sí, sí, sí—.

			—Y ¿Quién es mamá Igla?— pregunté.

			—Ser creadora de esta dimensión, pero desde que ella atraparla, energías ya no poder cruzar—.

			—Y ¿quién la atrapó?— inquirí con curiosidad.

			—Mala. Muy mala mujer, ella tenerla, ella destruir mucho, yo tener miedo a ella. Ella a aldea mía ir, y destruir todas las casas fue, incluso las que en copas de árboles estar— contaba mientras se escondía detrás de una hoja ancha —ella decir que, si no adorarla ir como soberana única de todos, ella matar a todos iba. Muchos grandes magos de aldea mía intentar detener a ella con hechizos fuertes, sí, sí, sí, sí, pero ella mala, muy mala, y levantó brazos, salir fuego de sus manos, yo no poder hacer nada, mucho miedo sentir, yo escondido estar, y mi familia dentro de casa estar. ¡Ella más fuego arrojar!— sus ojos verdes empezaron a hacerse más grandes y se humedecieron, dos largas lagrimas rodaron por sus mejillas rosadas al instante en que se dejó caer al piso, tenía su mirada perdida, y en una explosión de llanto y rabia extendió sus brazos como si quisiera sujetar algo. —¡Ella matarlos fue, quemarlos vivos dentro de casa fue!—

			Las plantas que había alrededor, se retrajeron ocultándose una detrás de otra —¡Ella matar a todos amigos de yo! yo no hacer nada, ¡yo tener miedo mucho!— su llanto y gritos eran cada vez más fuertes, y lo vi, como si estuviera frente a un televisor, vi como una mujer arrasaba con todas las diminutas chozas de los duendes. Lenguas de fuego salían de sus manos blancas. Todos los duendes corrían despavoridos, muchos se metían a sus casas como último refugio, pero el fuego los calcinó. Se oían gritos de dolor por todo el lugar, no solo de los duendes, también de las plantas y los árboles que se retorcían al ser consumidos por las llamas.

			De pronto, las imágenes se detuvieron, como si le hubieran puesto pausa a la película. La mujer seguía avanzando, ella era la única que tenía movimiento, no se distinguía bien, pues las llamas detrás de ella eran muy intensas, solo podía ver su silueta. Cuando se aproximó lo suficiente, acercó su deformado rostro al mío en un grito de rabia. Lo que hizo que la imagen se desvaneciera y yo me aventara hacia atrás cayendo al piso.

			Ese rostro ya lo había visto antes. Era la misma mujer que había estado en mi jardín.

			Cuando regresé en mí, vi que el pequeño duende jugaba con unas semillas a hacer malabares. Creo que ya no estaba triste.

			—¿Loquito tú estar? ¿Por qué dejarte así caer? Y… ¿tú nombre tener?— Indagó.—Me tropecé— fue lo primero que se me ocurrió, ya que ni yo mismo sabía que era lo que había pasado —No, no estoy loquito— espero —me llamo Nicolás— respondí. Al escuchar mí nombre se quedó asombrado.

			—¡No mentiras decir!— contestó —ese nombre ser pronunciado solo por altos magos que aún quedar— se acercó a mí susurrando en voz tan baja que tuve que hincarme para poder escuchar lo que decía. —Se dice, que él salvarnos a todos va, el tener poderes de dos grandes hechiceros. Pero tú no poder ser él, además, ¡Taaaichuuu! si tú decir más mentiras como esa en este bosque, poder comer a tú, sí, sí, sí, sí, comer a tú pueden. Mirar querido humanito— decía mientras se sentaba en una ramita —en bosque de wyverns hay que tener cuidado mucho, sí, sí, sí, sí, uno no poder andar vueltas dando por allí así nada más porque si, no, no, no, no, porque entonces terminar puedes como cena de…—. Se puso de pie de un salto, se quedó muy quieto, como si estuviera escuchando algo, empezaron a temblarle las piernas, y las manos se las llevó a la boca de la misma forma que antes.

			—¡Peligro, peligro!— Susurraba —venir uno grande, ¡correr!, ¡correr!, ¡correr!, ¡esconder yo!— Se metió entre los arbustos y se envolvió en una hoja. Yo me quedé parado observando a mi alrededor, no notaba nada extraño, salvo que el viento era un poco más fuerte, pero, ¿y eso qué? El viento es caprichoso. Silencio. Eso sí me preocupaba, no se escuchaba nada, solo mi respiración. Una sombra comenzó a surgir a lo lejos; avanzaba hacia mí a gran velocidad. Me quedé quieto observando como esa mancha oscura crecía cada vez más, y con ella, un silbido, como si cortaran el aire.

			Algo plateado resplandeció en el cielo, miré hacia arriba y lo que vi, me hizo dejarme caer por segunda vez, atontado. Era inmenso, enorme, gigantesco. No sé cuánto, unos cincuenta, ochenta metros de ancho quizá, y otro tanto de largo. Cuando pasó por encima de las copas de los árboles de donde me encontraba, pude ver cada una de las escamas como diamantes incrustados. Esa imagen aún la conservo fresca en mi mente, pareciese que lo vi hace tan solo un par de segundos. Era la primera, mas no la última vez que vería a ese enorme animal surcar por los cielos, y lo mejor aún, tuve el privilegio de montar uno de ellos a todo vuelo. ¿Supongo que ya saben que es? Pues sí, ¡un enorme dragón blanco!

			Cuando se alejó, mi nuevo amiguito salió de su escondite de hojas, y aún con los deditos metidos en su boca se acercó a mí —Suerte que no ver a tú, suerte que dragón blanco ser, suerte que hambre no tener, sino, los dos platicando en su panzota estar, ¡Taaaichuuu! ¿Y cómo llamar tú, humanito?— Yo, aún con el corazón en la boca y los ojos muy abiertos repetí mi nombre, solo que esta vez lo dije más alto. Tonto de mí, no presté atención a la advertencia que el duende me había hecho antes.

			Del río negro que teníamos al costado, empezaron a salir unas pequeñas burbujas, las cuales se fueron haciendo más grandes, y pude ver una cabeza salir poco a poco del agua. Era un rostro femenino, cabello negro azabache, ojos negros con violeta, y… ¡por Dios! Completamente desnuda. Delgada, cintura estrecha, senos muy prominentes, un par de piernas y brazos delgados y muy marcados por los músculos. En una de sus manos, llevaba un pequeño y redondo espejo dorado. Con voz extremadamente femenina dijo —Así que tú eres Nicolás— me quedé perplejo al escucharla decir mi nombre —gusto en conocerte, mi nombre es Lili, una de las diez hermosas hijas de Vlemeter, soberana de las súcubos—.

			Salió por completo del río, bajó con fuerza ambos brazos y su larga cabellera se elevó, secándose al instante, pero, antes de que su melena negra cayera de nuevo a posarse sobre sus hombros, del agua salieron ¿hojas secas? o al menos eso parecían, pero de color violeta, y se fueron a posar sobre el cuerpo desnudo de la mujer. Cuando su cabello regresó a su lugar, las hojas secas se habían transformado en su diminuto vestido blanco con violeta.

			El duende se escondió detrás de mí pie izquierdo, asomando solo su puntiaguda nariz, tratando de olfatear algo en el aire.

			—Bueno, responde. ¿Eres, o no eres Nicolás?—

			Por alguna extraña razón mi piel se empezó a enfriar, parecía que la temperatura descendía, pero, el sol, o mejor dicho, los soles, ya que en la dimensión donde me encontraba existen tres soles, estaban en todo su esplendor.

			Creo que mi silencio inquietó a mi interrogante. Ella avanzó muy lento hasta quedar plantada frente a mí; ¡qué alta era!, por lo menos más alta que yo. Miró en su pequeño espejo y luego sonrió con cierta malicia.

			—Tú no eres Nicolás, el gran Gathgama, eres solo un charlatán. ¿Sabes qué es esto?— interrogó mostrándome su espejo. Yo seguía sin habla, temía que, si decía que sí, o si decía que no, fuera achicharrado, enterrado vivo, o cualquier cosa que se le ocurriera, así que mejor no daba ideas. —Lo supuse, esto, mi querido mentiroso, es el espejo de Isis, una gran y antigua reliquia que me muestra la verdad, y nunca ha sido engañado, y sabes lo que me muestra, ¿no?, bueno, que eres un simple mortal, ¿cierto?—

			—Si te muestra todo, ¿por qué no se lo preguntas?— Susurré, pero temo que ella escuchó y entendió plenamente cada palabra. —¿Osas retar el poder del espejo de Isis? Ese atrevimiento te costará muy caro insignificante humano—.

			Como lo suponía, si me hubiera quedado callado a lo mejor no pasaba nada, pero no, al buen Nicolás se le ocurrió abrir la bocota.

			—Él ser verdadero y gran Gathgama, Nicolás— dijo con voz chillona y temblorosa el duende — él ser quien salvar a todos, y mejor callar tú, si no él convertir a tú en... en… en… ¡Taaaichuuu!—

			—¿En qué?— Dijo viendo con desprecio al duende —Así que tu amiguito quiere que ambos tengamos un duelo para probar quien es el mejor, muy bien, los humanos no tienen poder alguno, ni siquiera saben cómo controlar su energía vital, mucho menos pueden enfrentarse a las reinas de la oscuridad y la luz, las súcubos—.

			Giré mi cabeza y miré al duende que se veía muy confiado en haberla retado, me incliné lo más cerca que pude a su oreja puntiaguda y pregunté por qué lo había hecho, a lo que él contestó que creía que yo era el verdadero Gathgama, y que yo sería quien vengaría la muerte de toda su familia y amigos; además, confesó, que ella era demasiado grande como para poder enfrentarla, los duendes no tienen mucho poder para derrotar a una súcubo, y menos a una de las hijas de Vlemeter, así que todo lo dejaba en mis manos. ¡Genial! ¿Y cómo se suponía que yo ganaría? Ella dijo a un duelo, pero ¿de qué? Yo sabía un poco de kung fu y esgrima, y eso, porque uno de mis excompañeros de la escuela, me enseñó algunas cosas.

			—¡Prepárate!— Gritó mientras levantaba los brazos —Será un duelo de dos movimientos, si ganas, te daré lo que gustes, pero si pierdes, tú y tu chillón amigo serán mi almuerzo. Bueno, solo una parte de ustedes, ya que nosotras solo nos alimentamos de testosterona, y como ambos son hombres, tendré un buen banquete, casi, dos por uno—. Cerró sus ojos y un rayo de luz violeta me golpeó en el pecho, pude sentir como me atravesó, pero no me hirió. —Ahora es tu turno… por la expresión en tu fea cara supongo que no sabes que está pasando ¿verdad? Te informaré, cada uno tiene dos oportunidades para atacar a su contrincante, solo que el primer ataque es la advertencia de cómo será el próximo y último ataque, digamos que es algo así como… dar un poco de ventaja. Pero en el segundo turno, ambos atacaremos a la vez, así, el poder más fuerte, es el triunfador, y como sé que tú no tienes poder alguno, ya estoy saboreando mi comida. Tu turno—. Dijo mientras paseaba su lengua sobre sus labios carmín.

			Ahora me tocaba atacar, pero, ¿cómo?, el truco de magia más fuerte que había hecho, era desaparecer un pañuelo de un sombrero, y eso fue en la fiesta de cumpleaños de uno de mis sobrinos hace ya muchos años, y aunque me acordara como hacerlo, no creo que eso la impresionara como para dejarme vivir lo suficiente.

			Agaché la cabeza. Quizá en el suelo encontrara algo que me pudiera ayudar; vi una rama y pensé en tomarla y arrojarme sobre ella como si fuera esgrima, pero recordé la corretiza que me dieron las plantas cuando por ignorancia arranqué una de ellas, así que esa no era buena idea. Una piedra, bueno, no es mucho pero quizá con un poco de suerte podría noquear a la mujer de una pedrada en la cabeza. Así que me incliné y tomé con gran esperanza esa arma improvisada entre mis dedos, la cual cabía con facilidad en la palma de mi mano, era algo pesada pese a ser pequeña. —Si alguien está escuchando allá arriba, que guie esta piedra a mi victoria—. Cerré un instante los ojos en un intento forzado de oración. Tomé vuelo, y la arrojé con todas las fuerzas que me eran posibles. Pero la piedra fue a parar en una de sus botas blancas, obviamente no le causó daño alguno. Ella empezó a reír a carcajada abierta, burlándose de mí.

			Bueno, ya había dicho que no soy atleta así que no podía exigirme mucho en lanzamiento de piedra. Pero por lo menos le había atinado a una parte de su cuerpo.

			Cuando paró de reír, me miró con cierta dulzura, aunque yo la interpretaría como dulzura de hambre, y exclamó —Ahora es el golpe definitivo, y como me atacaste con una piedra, dudo que puedas hacer más que eso, es más, ni siquiera has acertado, ¡Prepárate!—

			De nueva cuenta elevó los brazos y una luz violeta salía de entre sus manos, yo solo cerré los ojos, pues ese era el fin.

			—¡Muere!— prorrumpió ella.

			En ese instante, justo cuando ella había pronunciado mi sentencia de muerte, sentí un calor extraño pero familiar dentro de mí. Podía sentir como recorría mi columna, desde el coxis hasta el atlas; mis manos se ponían cada vez más calientes. Ella lanzó un rayo mucho más grueso que el anterior, y cuando estaba a punto de tocarme, mi boca se abrió sola pronunciando unas palabras raras para mí, pero no con mi voz, sino con otra… Esa voz ya la había escuchado antes, era la misma que me había ayudado a salir del túnel con espinas.

			—¡Sanadhara… becahava!—

			Fueron las palabras que salieron de mi boca, y mi cuerpo quedó abierto, como el dibujo del cuerpo humano de Miguel Ángel, solo que yo sí traía ropa puesta.

			La luz violeta se detuvo a unos escasos centímetros de mí, y comenzó a concentrarse con fuerza, después mis manos se posaron en el borde de esa energía; era asombrosa la sensación; cálida y fría. Había algo en especial que me llamó la atención, en esa inmensa masa de luz se podían sentir emociones. Pese a la luminosidad que tenía enfrente, pude ver la cara de miedo de la súcubo, mis brazos se extendieron y aunque era simple energía, que pareciese no tener peso alguno, era como si estuviera empujando un carro pesado. Podía sentir como el sudor escurría por mi piel. Mis venas y cabeza estaban a punto de estallar por tal esfuerzo. Cerré los ojos y vi a un anciano sentado sobre el aire, frente a una gran mesa rectangular y a su alrededor, muchos robles de gran tamaño. La imagen se esfumó. Mis brazos ya no soportaban más; por mi mente, pasaron las imágenes de todos los duendes indefensos quemados vivos, y la impotencia de hacer nada para ayudarlos, eso encendió en mí una extraña rabia que explotó en una vocal larga, empujé con esa emoción la masa de energía y esta cedió, la cual fue a dar con gran velocidad sobre quien me la había enviado.

			Un estallido de luz y un grito de miedo invadieron el lugar por unos segundos. Caí de rodillas exhausto por el esfuerzo y sin comprender lo que había visto. ¿Quién era ese anciano? ¿Por qué se me hacía familiar? El duende empezó a dar brincos de felicidad, y gritaba que estábamos salvados, que el gran Gathgama había vuelto y que él nos liberaría. Como pude me incorporé y me dirigí donde se encontraba Lili, tendida sobre su espalda, me miró sorprendida y aterrada, se incorporó como pudo hasta quedar sentada. De su ropa y cabello medio quemado salía un vapor azul verdoso que la envolvía.

			—No sé cómo lo lograste, ningún humano puede hacer eso, cof, cof, cof solo quiero saber si ¿tú eres en realidad el gran hechicero?— Susurró tosiendo. Yo no dije nada, solo la miré fijamente a los ojos. —Sabía que no me lo dirías, bueno, cof, cof, cof… me derrotaste, te daré lo que quieras—. Extendió su mano para darme su espejo, pero no era eso lo que yo quería. Algo dentro de mí me decía que ella portaba algo más importante que el espejo, y que ese algo me pertenecía, así que sin pensarlo señalé su escote.

			—Quiero que me des lo que ocultas en tu pecho— ella quedó sorprendida. Sus ojos se abrieron a lo doble de su tamaño original, las venas de su cuello se podían ver exageradas.

			—¿Cómo sabes que yo…?—

			—¡Dame lo que me pertenece!— Ordené.

			Era raro, pero en ese momento, sabía que ese algo que ella tenía, era mío, no sé cómo explicar esa sensación, tan solo me dejé llevar por lo que sentía. Ella sacó una piedra negra azulada de entre sus senos, tenía pequeños destellos dorados que relucían aún más con la luz filtrada entre los árboles.

			—Es una de las gemas de la corona del rey Arturo Pendragon, las que Mirddyn le dio para protegerse contra los hechizos de Nimue. Esta es solo una de tres, me la has ganado de manera limpia, y las súcubos tenemos honor. Tómala, ahora te pertenece… si es que la puedes utilizar—.

			Creo que nunca en mi vida había estado tan seguro de lo que decía. Era la primera vez en ese nuevo mundo que hacía algo con toda mi certeza. Tomé la gema de su mano y en voz baja, pero audible susurré…

			—Tundra ektha—.

			La mujer palideció. Se llevó sus manos al pecho y en un grito de dolor su cuerpo se desvaneció dejando solo una mancha de humo violeta y el sonar de su espejo al caer junto a mi pie. Me incliné, tomé el espejo y me miré en el… y me vi… me vi junto a mi padre… mi verdadero padre.

		

	
		
			CAPÍTULO 4
EL HIJO DE MIRDDYN

			El duende daba saltos de alegría y se besaba con una hoja de color púrpura con verde. Yo estaba de pie mirando el espejo sin comprender con exactitud qué es lo que había pasado. Todo era tan nuevo. Por un instante pensé nuevamente que todo ello era solo un sueño, que estaba pasando en mi cabeza y que no era real. Las súcubos no existen, ni los elfos, ni las hadas, y mucho menos ese pequeño loco que daba brincos y se besaba con las plantas. Pero… ¿si no es un sueño? ¿Y si es real todo lo que he vivido? ¿Cómo puedo estar seguro de ello? Lo más probable es que en unas cuantas horas, o minutos, despierte y me dé cuenta que estoy tumbado bajo la higuera de mi patio, me levantaré, entraré a la cocina, tomaré una rica taza de café, prepararé los documentos para la renovación de mi credencial de elector, tenderé la cama, que, como ya se me había hecho costumbre no lo hacía.

			Una nueva luz distrajo mis pensamientos. Un boquete se abría de la nada entre dos troncos gruesos y rugosos. Dentro de ese túnel de luz, podía distinguir a alguien a lo lejos con una capa ondeando a su espalda. Y este a su vez venía montado en un oso enorme a toda velocidad. Cuando estuvo más cerca, pude percatarme que era Galakh Pha, montado en un enorme felino blanco con pintas negras en las patas delanteras y en ambas orejas. Su tamaño igualaba a un oso gigante sudamericano de cara corta. Adornando la frente del animal, un cuerno plateado de un metro de largo, el cual era visiblemente raspado, viejo, y en partes, le faltaba pedazos pequeños del mismo.

			El elfo desmontó y se acercó a donde hace apenas unos instantes se encontraba Lili tumbada; pasó su mano sobre el lugar y giró la cabeza para observarme; las comisuras de sus labios se dilataron formando una débil sonrisa, asintió con la cabeza y se puso de pie. —No me equivoqué. Tú eres el vástago de Mirddyn. A quien hemos buscado por generaciones humanas—. Dijo mientras me guardaba la piedra y el espejo en el bolsillo izquierdo de mi pantalón.

			—¡Taaaichuuu!— Los grititos del duende seguían presentes, la llegada del tigre no lo había inmutado, era como si ya se conocieran. —¿Verdad que él ser quien salvarnos va de esa malvada… ¡Taaaichuuu! verdad que si?—. Galakh Pha solo afirmó con la cabeza.

			El felino se me acercó lentamente sin quitar su mirada de la mía, sus ojos azules resaltaban en su gran cabeza blanca, por un instante, esos ojos me hicieron recordar el azul del mar al atardecer. A su paso, había dejado huellas del tamaño de sandías maduras. Se sentó, lamió un poco sus bigotes y miró al elfo.

			—¿Qué vas a hacer con este mortal Galakh?—. Su voz ronca resonó en mi pecho, parecía un ronroneó, pero amplificado muchas veces. De alguna manera se me hacía natural que pudiera hablar, o por lo menos no me sorprendí tanto.

			—Él es de quien te conté querido amigo, yo mismo lo he visto—. El gran felino hizo una reverencia ante mí, y sin mirarme a los ojos repuso. —Es un honor gran Gathgama, estoy a su servicio al igual que mi pueblo, cuando usted nos necesite, allí estaremos para luchar a su lado—.

			¿Quién estaba hablando de pelear? Yo solo iba en busca de una espada, mis intenciones no eran enfrentarme a nadie, soy pacifista, detesto pelear. Al calor de las palabras, mi nuevo amigo, Taichu, que por cierto nunca supe su nombre real, dijo que él y todos los duendes que aún vivían también estaban de mi lado, y después de que les contara lo que vio, nadie se opondría a luchar junto a mí.

			Como si los tres se hubieran puesto de acuerdo, guardaron silencio y miraron a las copas de los árboles, eso me empezó a inquietar, ya que a cada paso que daba, algo aparecía, y en su mayoría habían querido matarme.

			—¿Creo que tenemos compañía?—. Mencionó el tigre, quien empezó a asomar los enormes colmillos. Galakh Pha sacó una espada dorada con mango en forma de cabeza de dragón y algunas piedras de colores incrustadas en ella, el duende hizo lo más razonable… echó a correr y ocultarse de nuevo entre los matorrales, yo me quedé quieto mirando hacia el cielo, pero no veía nada, ni siquiera escuchaba algo extraño, solo el viento suave y el sonido de las hojas al chocar unas con otras.

			Dos enormes cisnes se acercaban, uno era blanco y el otro negro. Con gran agilidad y gracia esquivaron las ramas de las copas de los árboles, y en picada fueron a dar al suelo con un suave aterrizaje batiendo sus alas, que, si a la distancia se veían grandes, de cerca supongo lo eran más. Galakh Pha me miró e interpreté esa mirada, era la misma que cuando la mujer acuática apareció en mi jardín, así que no lo dudé mucho y me escondí detrás de un grueso tronco. En el lugar donde habían aterrizado ese par de hermosas aves, empezaban a levantarse dos figuras humanas. Uno con cabello, cejas y una enorme capa blanca, y el otro igual, pero de color negro, supuse que eran los cisnes que se habían transformado en humanos… o en lo que sean. Avanzaron sin prisa, el roce de sus capas sonaba entre las hojas y plantas bajas del bosque. Una gran nube se atravesó y tapó por un instante los rayos de los soles. Esas dos figuras entre las sombras se veían espectrales por su andar tan lento y pausado.

			Cuando estuvieron más cerca, la luz se filtró de nuevo entre las copas de los árboles, y con gran sorpresa noté que no era cabello ni cejas lo que tenían, y tampoco era una gran capa lo que arrastraban; eran plumas. Su cabeza y cejas estaban llenas de ellas, y lo que en su momento visualicé como una gran túnica, eran las plumas que salían de todo el dorso de cada brazo, es decir, desde el hombro hasta la muñeca. Plumas blancas y negras respectivamente que a la vista se antojaban suaves y esponjositas. Por sus rostros parecían mujeres, solo que ninguno de los dos se notaba que tuviera busto, no fue sino, hasta que hablaron, que comprobé que solo una de ellas era mujer, la de plumas negras. Ambos sonrieron con mucha amabilidad y se acercaron lo suficiente a mis dos “guardianes” que seguían a la espera de un ataque, el cual llegó más rápido de lo que imaginaban.

			—Tengo entendido que los guardianes del bosque están con Nimue, así que no den un paso más—. Ordenó Galakh Pha mientras movía su espada dibujando un círculo en el aire.

			—Vamos elfo… no tenemos por qué pelear por un simple mortal, nosotros no tenemos la culpa de los errores cometidos por tu pueblo, ellos fueron los descuidados, los que hicieron llegar de manera voluntaria la espada a nuestra gran señora…—.

			—¡Mientes!— Galakh Pha apretó la empuñadura de su espada.

			—Sabes que tenemos la razón. Yo vi como uno de ustedes le entregó la espada sagrada a nuestra gran soberana— Dijo la cisne.

			—Ella la robó en el último momento, justo cuando mi patriarca la regresaba a las profundidades del lago de fuego—.

			—No es verdad… sabes mejor que yo que el lago de fuego está protegido por el poder del gran Mirddyn. Lady Nimue, no tenía el poder para enfrentar el conjuro del hechicero, así que es imposible que ella lo hubiera derrotado, solo uno de ustedes tenía permiso de traspasar dicho poder y de regresar la espada al lago de almas…—.

			—¿Estás insinuando que mi patriarca, el gran Kentrah, fue quien se la entregó?—

			—El gran Kentrah no es más que otro de los sirvientes de nuestra querida reina… ¿Qué no te has dado cuenta de ello?— chasqueó la lengua igual que un ave cierra el pico con fuerza —Si no me crees, ¿Por qué no entras a su cámara de vida? estoy seguro de que allí encontrarás algo como este—. Levantó la mano y mostró un gran anillo dorado con una piedra violeta incrustada. Galakh Pha miró su dedo medio y comprobó que su anillo era idéntico al que el cisne blanco le mostraba. —¡Valla! por lo que veo él te ha dado la misión de matar al humanito ese. Así que si estamos del mismo lado, ¿por qué no dejaste que nuestra soberana lo matara?—

			Galakh Pha dibujó en el aire un gran círculo de luz con su espada, de esa figura comenzaron a formarse más círculos, los cuales, a gran velocidad, al movimiento de su mano izquierda se abalanzaron sobre ambos cisnes, ellos los esquivaron con avidez transformándose en aves. Cuando terminaron de eludir el último aro de energía, volvieron a su forma humana, y empezaron a chasquear la lengua. Ese sonido me hizo recordar a los telégrafos.

			Una bandada de cisnes se acercaba volando tan rápido que el sonido de sus aleteos y graznidos era abrumador. No sé cuántos eran, quizá cien, quizá más. Parecían nubes blancas y negras descendiendo con gran estrépito alrededor de nosotros. Cuando el ruido terminó, los cisnes se levantaban con piernas largas y delgadas, torsos cubiertos por una pequeña armadura que dejaba al descubierto parte de su abdomen medio y bajo, un faldón con tiras plateadas similares a las que usaban los romanos, brazaletes en muñecas y bíceps, sandalias doradas con listones plateados y grandes arcos acompañados de saetas largas. En lugar de cabello y cejas, igual que sus anteriores compañeros, eran plumas largas y suaves, y del costado de los brazos salía una especie de capa hecha de las mismas plumas.
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